
 

 

 

 

 

 

El presente informe aporta información comercial relevante recabada mediante la observación 
y el análisis del comportamiento de precios, calidades y cantidades ofertadas, enriquecida con 
la opinión de informantes calificados, referentes del sector comercial mayorista hortifrutícola. 
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Hortalizas de fruto 
                                   En la oferta global de este grupo se verificó un descenso debido al cambio de procedencia de 

las zonas de producción. La zafra del litoral norte concluyó dando lugar a la oferta procedente de la zona sur. Esta 
transición, para la que el sur no ha logrado aún generar un flujo de abastecimiento suficiente que compense la baja del 
norte, ha provocado variaciones en los precios, que muestran una tendencia al alza. 

En tomates si bien el potencial de producción de los cultivos protegidos instalados 
en la zona sur comienza a acercarse a su máximo, los cultivos a cielo abierto aún son 
escasos y esto explica los niveles de oferta relativamente bajos para la demanda existente. 
Según comentarios de referentes del sector productivo, para mediados de febrero los 
cultivos de campo estarían en plena producción, con sus mayores rendimientos y, por lo 
tanto, el mayor volumen para la oferta mayorista, lo que conllevará una presión bajista de 
precios.  En cuanto a su calidad, también mejoraría, ya que los primeros frutos de los 
cultivos a campo no presentan en su mayoría tamaños homogéneos y coloraciones 
intensas, sino que tienen defectos en su forma y color, aunque luego los siguientes 
racimos comienzan a salir más parejos y en general de mejor calidad. 

En morrón la situación fue similar. La oferta de Rojo fue mucho menor a principios 
de año, mientras que la de Verdes se mantuvo sin modificaciones. Por esta razón, sus 
precios registraron un aumento importante en los primeros, mientras que en verdes la 
variación fue insignificante. Entrados en la estación estival, la oferta se incrementó y en los 
últimos días del mes aparecieron partidas de morrón Verde de cultivos realizados a campo 
en el sur del país, que por estar atrasados en relación con otros años aún no han comenzado 
la cosecha de Rojos. Esto mantiene precios relativamente altos para la época, que irán 
descendiendo al avanzar febrero en la medida que aumente la oferta de partidas de morrón 
Rojo de campo.  

En zapallito y zucchini, en los primeros días de enero se observó una marcada suba 
de precios debido a que la oferta de estos productos disminuyó. Esto se debe a que en las últimas semanas del año 
estos cultivos se encontraban en su máximo potencial de producción y la demanda no estaba muy tonificada. Ello 
determinó que en ese momento los precios llegaran a valores sumamente bajos, haciendo que los productores 
desistieran de cosechar y descuidaran los cultivos. Así llegamos a mitad de enero en que por la disminución de la oferta 
provocada por la anterior decisión de los productores se verificaron incrementos significativos de precios. Esto motivó a 
los productores a volver a cuidar los cultivos y retomar su producción, volviendo a incrementar su oferta con tendencia 
bajista en sus precios hacia fines de enero. 

Hortalizas secas 
En ajo se comenzaron a visualizar problemas de calidad. Informantes 

relacionados con el sector productivo mencionan que, debido a las inclemencias del 
tiempo en el período de cosecha, los productores tuvieron que afrontar diferentes 
decisiones. En algunos casos, la decisión fue cosechar estando aún las hojas verdes 
antes de que ocurriera el período de lluvia anunciado. Otros, en tanto, decidieron dejar 
el ajo y cosechar después del evento de lluvia. Debido a esto, a mediados de enero se 
comenzaron a verificar olores extraños en las pilas de ajo, evidenciando problemas de 
podredumbres que desmerecen rápidamente el producto. Por el momento, no hay 
cambios en el escenario de precios y oferta, pero esta situación descrita permite señalar 
que en el mediano plazo los volúmenes de la oferta nacional hacia el período invernal 
serán escasos. De confirmarse estos temores se debería evaluar la pertinencia de tener 
que adelantar el ingreso de las partidas importadas con respecto a lo ocurrido en los últimos años, cuando recién se 
hacen importaciones a partir de agosto. 



 
 

La oferta de cebolla continúa relativamente estable, con una alta proporción de partidas de calibre grande y 
extragrande, especialmente en comparación con la zafra pasada en la que por la sequía los calibres fueron 
especialmente chicos. En esta última zafra el crecimiento de los bulbos se vio favorecidos por la ocurrencia de 
importantes precipitaciones durante el desarrollo de los cultivos y por la mayor aplicación de riego que los productores 
realizaron para evitar las consecuencias de la zafra anterior. También en este caso, la época de cosecha de algunas 
variedades se vio afectada por las precipitaciones. Esto puede impactar negativamente en la conservación de las 
partidas y, por ende, para el invierno en la oferta de este producto se puede prever una presión alcista de sus precios.  

Aparecen en la oferta mayorista boniatos de reciente cosecha procedentes del litoral 
norte, tanto del tipo Criollo como Zanahoria. Con una oferta significativa hacia mediados de 
enero, sus precios comenzaron a presionar fuertemente a la baja, con una disminución del 50% 
de sus valores con respecto a principios de año. En la medida de que en febrero aumente la 
oferta con el ingreso de cosecha del sur del país, este comportamiento en los precios 
mantendría una tendencia a la baja. 

En papa la oferta se mantiene muy similar al mes anterior, aunque con leves mejoras en 
su calidad debido a la mayor presencia de partidas en mejor estado de madurez de su cáscara, 

en las que los tubérculos se observan menos pelones. Esto presionó levemente sus precios a la baja.  

En zanahoria la oferta descendió hacia mediados de enero, por la presencia de partidas del litoral norte. 
Además, el incremento de las temperaturas sumado a las raíces que quedan muy húmedas después de ser envasadas 
genera en el interior de las bolsas un ambiente propicio para el desarrollo de podredumbres. Esto determinó que a 
partir de enero se iniciara una tendencia alcista en las cotizaciones que probablemente se mantenga este mes. 
Históricamente, hacia febrero, esta situación se agrava con la ocurrencia de un período de alta humedad que empeora 
la situación y agrava los problemas de podredumbres, generando una fuerte suba de precios. Si estas condiciones 
ambientales se dieran en las próximas semanas, lo que es muy factible, seguramente será necesario realizar importación 
de este rubro para compensar la oferta nacional deficiente y frenar la escalada de los precios. 

Frutas de hoja caduca  

Se incrementa la oferta de frutas de carozo. Aparecen en plaza una oferta mayoritaria de ciruela de la variedad 
Santa Rosa y Rosa Nativa, que hacia finales de enero se complementó con el ingreso de las primeras partidas de Leticia. 
En ciruelas blancas, la oferta es muy reducida. En durazno la oferta hacia mitad de enero fue menor que en años 
anteriores, presionando sus precios al alza. En este período, la oferta de las variedades de estación tipo Dixieland y Rey 
del Monte aún era escasa. Según comentan informantes calificados relacionados con el sector, todos los frutales están 
mostrando en esta temporada un retraso en el inicio de sus cosechas, debido a factores climáticos como la temperatura 
nocturna de la primavera y primera parte del verano que frenó el crecimiento y el desarrollo de los frutos. Se espera 
que a medida que se incremente la oferta de partidas de estación, sus precios varíen levemente a la baja. La oferta de 
pelones/nectarinos comenzó a descender hacia finales de enero, presionando sus precios al alza. Este comportamiento 
descripto es especialmente acentuado en los pelones de pulpa amarilla. 

  En uva hacia mediados de enero se observó una oferta considerable, que presionó 
los precios a la baja. Conviven en la oferta partidas de las variedades Prima, Cardinal, y de 
tipo blancas provenientes de la zona sur, con Red Globe y Moscatel procedentes del litoral 
norte. Es posible que, durante el mes de febrero, la oferta continúe incrementándose, 
manteniendo la tendencia bajista de sus precios.  

La oferta en manzana se incrementó con partidas de reciente cosecha, 
principalmente para las de tipo Gala. Impulsada por los altos precios fue frecuente en la 
oferta la incidencia de ciertos problemas de calidad, como signos de inmadurez y falta de 
sobrecolor, observándose alta proporción de frutas pálidas. A pesar del avance de la zafra, 
los precios no mostraron grandes modificaciones, superando los máximos históricos para la época. En manzanas verdes, 
la oferta es escasa. Quedan algunas Granny Smith de la temporada pasada que muestran en general defectos de calidad 



 
 

debido al prolongado período de conservación sumado a la interrupción en la cadena de frío 
para ser puesta a la venta. Aparecen partidas de Jonagold, pero son escasas y presentan 
signos graves de inmadurez. Se mantiene también la oferta de partidas importadas y se 
destaca la aparición en las últimas semanas de partidas de Pink Lady. No obstante, las 
partidas nacionales siguen siendo muy escasas y recién en mayo aparecerían las primeras de 
cosecha nueva nacional.  

Con respecto a pera, aparecieron las partidas tempranas a principios de enero, 
correspondientes a la variedad Santa María y Favorita de Clapp’s, con signos de inmadurez y 
calibres medianos. También aparecieron partidas del departamento de Artigas, con calibre 
predominantemente chico. Después de la segunda quincena del mes aparecieron partidas 
de William’s, que presionaron el precio de las demás variedades a la baja, debido a la preferencia por parte del público 
comprador de esta última variedad. 

Hortalizas de hoja 
En este grupo, la oferta descendió debido al incremento de las temperaturas 

que perjudicaron notoriamente su calidad, como es normal que ocurra en esta época 
del año. Históricamente, en los meses estivales, se reduce abruptamente la oferta 
mayorista de rubros como brócoli, coliflor, repollitos de Bruselas y espinaca. Además, 
las escasas partidas de estas hortalizas presentan severos problemas de calidad y 
calibres reducidos. En este escenario los precios no han mostrado variaciones, ya que 
los compradores prefieren evitar la compra antes de llevarlos y terminar sufriendo 
altos porcentajes de pérdidas en poscosecha. Hacia finales de enero, se presenció un 
incremento de precios en brócoli, debido al ingreso de algunas partidas con calidad 
superior que lograron buena colocación y precio. 

En apio, cebolla de verdeo, perejil, nabo y puerro, aparecieron problemas relacionados con la calidad de la 
hoja. Por ejemplo, se observaban manchas en las zonas apicales que evolucionan y terminan deteriorando gran parte de 
la hortaliza. Las partidas que presentaron una alta incidencia de este tipo de defectos tuvieron precios a la baja, 
mientras que las que exhibieron calidad superior y calibres grandes, lograron precios en alza. Es probable que con las 
altas temperaturas verificadas a fines de enero e inicio de febrero la oferta continúe mostrando graves problemas de 
calidad, presionando aún más sus precios al alza hacia las próximas semanas.  

Frutas de huerta 
La oferta en melón durante todo el mes se verificó alta, con fuerte tendencia bajista de precios. Las partidas 

procedentes del litoral norte mostaron severos problemas de calidad debido a las temperaturas altas y el traslado hacia 
el mercado mayorista. Esto también influyó en la tendencia a la baja de los precios, porque se prefirió venderlos 
rápidamente antes de que terminaran deteriorándose completamente. 

En sandía la oferta fue baja, con tendencia de precios al alza hacia 
finales del mes. Comparativamente, este año se verificaron precios récord 
con respecto a las expectativas históricas. Informantes calificados señalaron 
que va a ser una zafra de corta duración en relación con las pasadas, debido a 
los eventos climáticos ocurridos en el inicio de los cultivos que perjudicaron 
notoriamente el área plantada y las frutas cosechadas. Esto se debe a las 
intensas precipitaciones que afectaron gravemente a los cultivos desde el 
comienzo de la primavera y luego otro período de precipitaciones abundantes 
a finales de año que perjudicó aún más las frutas próximas a cosecha. Estos 
eventos significativos en plena zafra, repercutieron en los rendimientos y han 
posicionado a esta zafra como una de las más cortas y de más altos precios de venta de los últimos años. 


